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La victoria de  
las emociones

L
a política son ideas, prácti-
cas... Pero también emocio-
nes y relaciones. Sentimien-
tos. La V de la Diada ha sido 

un éxito rotundo porque ha conec-
tado, fundamentalmente, con los 
sentimientos de la mayoría de la 
ciudadanía. Y lo ha hecho con unas 
estrategias organizativas y comuni-
cativas que han contribuido –junto 
a grandes complicidades políticas, 
mediáticas e institucionales– a su 
éxito. Solo una mirada prejuiciosa 
(y miope) atribuiría a la orquesta-
ción de recursos la victoria de esta 
colosal demostración cívica. Las cla-
ves hay que encontrarlas en la con-
sistencia política del deseo mayori-
tario de los catalanes de ser consul-
tados y decidir, pero también -y 
especialmente- en el registro emo-
cional de esta convocatoria. 

	 Intergeneracional y plural. La V 
ha sido un fenómeno muy familiar. 

	 La historia y el presente. El lema 
Ara és l’hora, la importancia del reloj 
(con la consigna coral de las 17.14 
h.), junto con la celebración del tri-
centenario, han hecho de este día y 
este año un momento épico extraor-
dinario. El calendario político, la 
proximidad del 9-N así como el in-
mediato referendo en Escocia, dibu-
jan un escenario excepcional. Se ha 
hecho historia (seguramente la ma-

yor concentración democrática re-
ciente en toda Europa) desde la his-
toria, como trampolín movilizador 
y poderoso activo político. La V ha sa-
bido comprender el pasado y el pre-
sente. De ahí su incuestionable po-
tencial para el futuro.

	 La fiesta y la alegría. Sin crispa-
ción. La concentración ha sido lúdi-
ca y cromática (imaginación y juego 
en el vestuario, en los carteles, en las 
consignas) y en positivo. Los tristes 
no ganan –casi nunca– las eleccio-
nes. Ni tampoco los debates o los de-
safíos. El optimismo es contagioso 
como el pesimismo. Pero el primero 
te moviliza, el segundo te paraliza. 
La V es positiva, cívica y ciudadana. 
De ahí su capacidad empática y diná-
mica. Los que niegan esta realidad lo 
hacen con un rictus de severidad y es-
treñimiento que les impide ser perci-
bidos como neutrales o sensatos. Ga-
na la sonrisa, pierde la mueca. 
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	 La V digital. El colapso de las redes 
sociales, al compartir tantos conte-
nidos y conexiones es el reflejo tec-
nológico de una constatación cada 
vez más incuestionable: ganar en las 
redes es el anticipo de ganar en las 
urnas. La V ha sabido empoderar a 
los usuarios digitales (con el juego 
de la V en las cuentas de Twitter, por 
ejemplo) provocando su creatividad 
y su activismo. La V ha sido un éxi-
to en las pantallas de proximidad 
(móvil, tableta, portátil) antes que 
en las calles. La V concentra a multi-
tudes inteligentes (individuos digi-
talmente autónomos, con sus comu-
nidades tensadas y motivadas) y es el 
éxito del protagonismo de las redes 
cívicas y sociales frente a las organi-
zaciones políticas convencionales.
	 Esta V ha sido un éxito porque ha 
permitido vivir y ver una renovada 
fuerza política: las emociones y las 
redes. Pensar lo que se siente y com-
partirlo. Esa es la clave. H

Una vez más las calles de Catalunya 
se han llenado de personas de toda 
condición y edad. El catalanismo ha 
sido más plural y diverso que nun-
ca. El sentimiento nacional une. La 
gente ha asistido a la concentración 
en grupo, en comunidad, en familia. 
Los lazos han resultado tan impor-
tantes como las convicciones. Las ca-
lles se han convertido el anticipo de 
las urnas.

banderas de Québec entre las senye-
res. Frente a la parada del bus que co-
necta con el aeropuerto, japoneses e 
italianos no entendían por qué se ha-
bía suspendido la conexión. 
	 Una familia de italianos acababa 
de consultar en internet qué estaba 
sucediendo. Un bloguero italiano les 
había dado la tranquilidad de que, a 
pesar de pedir la independencia, la 
concentración era pacífica. «¿Qué 
significa la V?», preguntaba Umber-
to.  «Nunca hemos vivido algo así en 

Esta crónica tenía que versar so-
bre turistas despistados que ayer 
deambulaban por las dos Barcelonas  
que, a partir de las 15.00 horas, era 
la ciudad. La que se dirigía al nor-
te, a la Gran Via o a la Diagonal, y la 
que buscaba el silencio del centro. 
Y, aunque tiene un poco de lo ante-
rior, ya que Anjia y Kurt, belgas, y 
David y Lucrecia, italianos, decían 
sentirse «defraudados» por haber-
se encontrado «las tiendas cerra-
das», también tiene mucho de diá-
logo histórico. 
	 Mal empezábamos, con Anjia y 
Kurt. Se acababan de apear de un 
taxi que los había trasladado del 
aeropuerto al centro. Fue el taxista 
quien les dio su versión del tapiza-
do en rojo y amarillo que veían por 
las ventanillas. «Es la fiesta nacio-
nal», decía él. Desde un altavoz, se 
narraba, en inglés, una historia del 
1714 , y esta cronista se resignaba 
a deambular buscando turistas ha-
ciendo el turista.
	 De manera inesperada, desde 
las 15.10 y hasta las 17. 19, tres mi-
nutos después del  «Votarem, vo-
tarem», solo encontraba visitantes 
que, sin saber mucho, querían sa-
ber más y, sobre todo, explicar su 
propia historia. Hablaba con cana-
dienses. Udo estaba «en tránsito» y 
acababa de darse cuenta de que su 
vista a «downtown» solo duraría 45 
minutos y no seis horas. Explicaba 
que, en Canadá, está « el caso de 
Québec», y se sorprendía cuando 
le decía que Québec es conocido en 
Catalunya. En Canadá, o en su Ca-
nadá, nada se sabe de Catalunya.
	 Lo mismo aseguraban dos jó-
venes canadienses sentados en un 
portal del paseo de Gràcia. Hasta 

ayer no sabían nada del Onze de Se-
tembre. Una prima que vive en Bar-
celona les dijo que «es una cuestión 
económica» y, automáticamente, lo 
asociaron a lo que sucede en Québec: 
«No querer distribuir la riqueza, pe-
ro querer tener los privilegios de ser 
canadienses». Ayer quisieron ver la 
V de cerca. «Lo curioso es que, sien-
do un tema con un mensaje tan con-
trovertido, sea tan pacífico y familiar. 
Habla muy bien de este país», decía 
Arnold. A unas calles, ondeaban las 
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«Lo curioso es que 
siendo un tema tan 
controvertido, sea 
tan pacífico. Habla 
muy bien del país»

Italia, y nadie habla de esto». Llega-
ba la lección: en este caso sobre la 
Padania italiana. Tanto a la fami-
lia de italianos, preocupados por 
cómo llegar al aeropuerto, como a 
los canadienses les sorprendía algo 
que ellos asociaban a su ignoran-
cia: «¿De verdad, se celebra una de-
rrota?»
	 En el portal del Àngel, los ambu-
lantes ya se hacían a la idea de que 
no agotarían las banderas. Dalia, li-
tuana, está en Barcelona siguiendo 
los tiros del Mundial de Básquet. 
Empezábamos banalmente: le pa-
recía «bonito» el ambiente. La retó-
rica cambiaba con la palabra inde-
pendencia. Se apresuraba a explicar-
me el proceso de independencia de 
Lituania: «Antes vivíamos en una 
cárcel, había gente de la KGB por 
todos lados. Entiendo que si aquí 
es lo mismo, quieran independizar-
se. No veo la represión, pero no co-
nozco las raíces. ¿La hay?»
	 David y Gerda, californianos,  
venían de la Diagonal y se dirigían 
al sur, a la tranquilidad. «Es como 
nuestro Adams y nuestro Jeffer-
son», decía David y la lección era 
sobre los «padres fundadores» de 
EEUU. David creía no haber leído 
nada sobre la independencia de Ca-
talunya en The Economist. «Es el pue-
blo el que está en la calle y eso es 
especial». Me hacía dos preguntas. 
La primera: «¿Va en serio?» La se-
gunda: «¿Tienes que haber nacido 
aquí para ser catalán?»
	 Al norte, ondeaban las ikurri-
ñas y las banderas palestinas. Ma-
ry, irlandesa, señalaba una bande-
ra escocesa. Las preguntas que uno 
hace explican de donde viene uno. 
Sin querer pronunciar la palabra 
violencia, decía que lo que veía era 
una fiesta, algo «muy diferente» a 
lo que sucedía en Irlanda. Habían 
pasado por el Fossar de les Moreres, 
habían ido  a la Diagonal y yo los co-
nocí en Tetuan. Se sentían partíci-
pes de algo único y lo vivían como 
una fiesta que uno se encuentra en 
el calendario sin saber siquiera en 
qué día vive. «¿Por qué hay dos ma-
nifestaciones?», me preguntaba 
Seamus. La mirada uno la pone se-
gún el origen. H

©2014 Ediciones Primera Plana S.A. Todos los derechos reservados
PDF generado el 12/09/2014 9:20:47 para el suscriptor con email evs@sarenet.es
Esta publicación es para uso exclusivamente personal y se prohíbe su reproducción, distribución, transformación y uso para press-clipping
 


